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Que el automóvil está liacieado uaa revolución en las oostum-

Ijr&s, es inckudable. 
A medida que el nuevo vehiculo desciéndele sus precios va 

• estando al alcance de las modi st i i fortunas, su propagación es 
mayor, lo que implica un consideraóio acortamiento de distancirs 
y c j n K ) consecuencia aumento en ¡as coniunicíicioncí; facilidad d e 

trato, ampliación on la esfera de los c >nocini'oni():H,'ía'n!)io dc cos. 
tambres y de ideas, y m á s intuirla la viJa. iaJ.i.iü-ud y coiuerciaL 

Todas estas ventajas que lleva c o rdgo la difusión del auti) hace 
ya tiempo que .se empozaron,a nolar en Lorca. La posición estra­
tégica que esta ocupa, la va convirtiendo en un centro do tranco 
intonso, que so traduce en mayor circulación de cii ñero, pío dict-.a : 
nida la iastaiíiüión de tros Bancos ea un bre'/o perioilo de tiem- | 
p o ? íí í un dat > ,do 3UGnt.í, qua todo el q u e no sea ciego debe de te- , 
ner en cuonta. i 

Lorca tiano un buen número de poblaciones en derredor y a 
e jrta distancia de la misma, las cuales,por la meatada facilidad de 
c imunicaciones, van haciendo de día en día mayor la población 
fl )iante, que bace sus compras, que ventila asuntos, qne enipren-
d 3 negociaciones... Manifestaciones todas de aumento de vida y e-
b.)C(rjata promosa de un rápido progreso. 

El comercio,no ptiede permanecer indií'eronto ante este cambio 
y se vo s u marcada tendencia n variar de ruta y buena prueba de 
ello los establecimientos instalados en la calle de la Corredera,que 
esa y con ella la de Posada Herrei-a, serán muy pronto, las calles 
del comercio, mal que pese a los reacios que sigan creyendo que 
el público va a ir a buscarlos allá donde estén,t!íniendo a su pnso 
otros establecimientos que tengan a la vista y cerca,lo que ios rea. 
cios tiencH escondido y lejos. 

Es un error, un enorme error. Los tiempos no cambian impune­
mente. Se renuevan las costumbres,se pierden los viejos hábitos 
se. busca la comodidad y el que mayor la ofrece, acaba por ser e] 
preferido.. ¿Hace, a caso, tantos años, cpie la Plaza de la Constitu­
ción era el centro, el lugar más concurrido de la Ciudad? ¿Pasa 
boy lo mismo? Hoy es uno de los lugares más solitarios, más tris­
tes; lugar de recuerdos, reliquias del tiempo viejo...¡Las Barandi­
llas, la calle de la Zapatería, la de la Cava...Es el porvenir, el por­
venir más cercano que parece, de la Plaza de la Constitución, de 
Santiago, de la calle de belgas... 

En todas partes, el comercio,sale al paso del comprador.El trán­
sito de éste hoy, es la calle de Canalejas, Posada Herrera,Fernan • 
dó V, Alfons.o el Sabio, San Francisco, como en lejanos tiempos 
fué la Plaza, la Cava, Santiago. Cuando la comunicación con el 
jjopuloso barrio de San Cristóbal, era por la Puerta de San Ginés, 
las calles y plaza mencionada eran paso obligado de una multitud 
de gente. El Puente de Posada Hein-era estableciendo la comuni­
cación eon la Alberca, cortó la corriente del peatón por la Puerta 
de San Ginés y todos esos sitios antes mencionados quedaron re­
legados al olvido.. 

Reno-varse o perecer. Es el dilema. 
JUAN DEL PUEBLO 

PIEDAD BtPOLLj 

En ol Círculo Obrero del Ba­
rrio de San Cristóbal, dieron a-
nocbe un magnifico concierto 
tres notables artistas; Las lin­
das y simpáticassniñas Piedad y 
Ijiurandpoll, y el padre'de és­
tas, don Manuel Ripoll, celebra­
do actor no ha mncbos años, al 
quo una fatal enfermedad, le 
obli:':') a abandonar bi esciena 
dondo tantos triusfos obtuvo. 

Do paso por Loi-ca con su sím 
pática Jami¡ia,_'píipol), que si no 
puede pisar la escena por s\i ca­
rencia do vista, recita dr< modo 
realmente admira ble Monólogos 

y poesías, cu tanto que sus lin­
das hijas, artistas [)or natnralíí-
za y dotadas do gi-andes ripíiiu-
des, cantan coupbds tan bonitos 
como modernos, ac.)nipariiii!as 
al piano por hi profesora sono­
ra Osete, ofreció anoolio un con 
cierlo on e! nionoionado centro, 

siendo a!)!a!í<!!dí:;Í!ii;i la faiuina 
ibpoi!. 

El éxito de la si:n'v';fií>a iios-
ta, inilujo a^su re;. (<'ic-
brándoso otro concii-rlo ostn no 
che a ¡asj9, quo scLMiraintuitií se 
rá un nuíivo éxito par.a lus no-
btbiesy sitapálicos ctiltivadores 

del arto escóivico. 
Celeiiramos sinceramente ei 

excelenle resídtado obtenido-
quo aun será más brillante esla 
ni.>cl!f, pues lo mismo las h(r 
nianitas Ripoll, que sus padres, 
tienen grandes méritos que tc-
iloipáhlico inteligente reconoce 
y apUuide sin reservas. 

1̂ ! * 'i-vailo Obrero del popu-
l-isoiiarrio merece nuestros m.ás 
earn.-ia-tas ¡¡láctíutes por la no-
l i le y cai-ifiosa acogida, qtie ba 
(iispovsads) a esta dignísima 
i'aiuiiia do artistas. 

El rmin'lo PK un inmenso ynn-

nicoinio donde los débiles sucum­

ben bajo el peso del látigo del más 

fuerte. 

Jamás podrá haber igualdad 

e.l la vida, mientras existan hom 

bres vestidos de caballeros y ca­

balleros vestidos de homb'-es, por 

te iean perdí» lui.'í? 

LA DAMA AZUL 

' " l ^ E Q U ^ Ñ A s ' T t ó N d C A s " " 

.de ledo e s l o ? 
En la mayoría de las capitales 

y ciudades importantes de Es­
paña se ban celebrado, durante 
los dias pasados, sendas sesio-

que serán confundidos los unos i nes literarias conmemorativas 

con los otros, a manera del «du 

ble» con el oro. 

Si los de arriba se fijasen un 

poco en la miseria de los de aba 

del primer centenario de la mu­
erte de Pestalozzi. í 

Apresurémonos a decir que¡ 
la mayoría de esas sesiones; 
por haber tenidocaracter oficial, 
han sido una especie de acto o-

jo, ¡cuantas lágrimas ycuania^ ' Migado, algo asi como dejar tar­
jeta en el concierto con que Eu­
ropa ba i^endido tributo a la me 

SALOM CAFÉ 

DE LA CÁMARA 

A m á s del vico y s i n a i v a l m o i 

t a b r i l l a r á pút>lico en este a c r e 

d i lado y f a v o r e c i d o s a ó n , aper i ­

t ivos , c e r v e z a s , beb idas y l i cores 

de las M a r c a s m á s a c r e d i t a d a s . 

Lea en 4." plana 
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victimas evitarían, agradando 

con elle y haciendo méritos ante 

los ojos de Dios] 
moria del gran pedagogo sui­

zo. . 
Aparte de algunos brillantes 

trabajos publicados en los pe­
riódicos enalteciendo la figura 
de Pestalozzi ¿qué quedará de 

cama y su conciencia le gri'e- \ práctico como oonsccuoncia de 
¿Qué has hecJio de bueno en tu | esos homenajes más o menos o-

La vidct.:esmuy corta, \ay del 

que la muerte ve acercarse a su 

i 

flüialesí N a d a . 

Y es ya hora deque nos de-
mos cuenta dc quo j.'nra horrar 
la memoria de los .tx^itaUv hora 

tires hay quo hacer algo más 
cpie organizar actos en los que 
se pronuncien rim'bombantes 
discursos con los que, de ordi-
narif), más que la gloria del «ho 
raenajeado» se busca la satisfac 
ción de la vanidad de los «bo-
menajeadores". 

En este caso concreto del ceu 
tenario de la muerte de Pesta­
lozzi hubiese sido el mejor ho­
menaje fundar, por ejemplo, va 
rias escuelas, o bacer una edL 
ción económica de sus libros pa 
ra difundirlos por los centros j 
docentes, o cualquier otra cosa 1 
práctica, en fin, que se salieran 
do los moldes do esas vacuas e ; 
insustanciales «veladas» litera-, 
rias. ' 

¿No os llamado nuestro siglo 
el del positivismo? Pues a ser'' 
positivistas on el buen sentido 
de la palabra, y a no perder el 
tiempoy gastar el dinero ea fies 
tas y reuniones quo no dejan 
ningún rastro detrás de sí. 

MARTÍNEZ ORIOL 


